LA MISION TRANSATLANTICA DE LEÓN
Massimo Faggioli

Un Papa nacido en Estados Unidos se enfrenta a la nueva postura de su país natal hacia Europa.

El artículo es de  Massimo Faggioli , profesor de eclesiología en el Trinity College de Dublín, publicado por Commonweal , el 14 de febrero de 2026.
Su libro sobre el Papa León XIV será publicado en inglés por Liturgical Press en el otoño de 2026.

Aquí está el artículo.

Se rumoreaba que León XIV viajaría a su país natal este año, quizás para visitar la ONU , entre otros lugares. Sin embargo, el Papa estadounidense no visitará Estados Unidos próximamente, como confirmó recientemente el Vaticano. Juan Pablo II y Benedicto XVI visitaron sus países de origen un año después de su elección (aunque Francisco nunca ha estado en Argentina). Hasta la fecha, León no ha viajado a Europa, ni siquiera a otras ciudades italianas, mientras que su relación con Roma aún se está consolidando, con visitas planeadas a cinco parroquias durante la Cuaresma.

Entre sus muchas otras tareas, León XIII también se vio obligado a abordar la relación en constante transformación entre Estados Unidos y Europa , así como la cuestión de la identidad europea, tras el desmantelamiento por parte de Donald Trump del orden internacional que había unido al continente con Estados Unidos durante unos setenta y cinco años. Estados Unidos ya no es la figura de «Europa fuera de Europa» que los europeos solían imaginar. Este cambio ya era perceptible bajo el pontificado de Francisco , pero desde el regreso de Trump y la elección de León XVI , la situación se ha vuelto considerablemente más compleja.

La elección de León XIV debe considerarse parte de la trayectoria de la creciente desproporción del papado en relación con Europa y la creciente expansión global de la Iglesia. Si bien el papa Francisco tenía raíces muy visibles en la cultura italiana, no puede decirse lo mismo de su sucesor, quien encarna un papado más profundamente positaliano y poseuropeo. Esto marca un distanciamiento entre el papado y Europa, que para el catolicismo no es solo un continente, sino que durante siglos también ha sido un punto de referencia para la imaginación cultural, política y geográfica de los papas, incluidos Juan Pablo II y Benedicto XVI .

En sus primeros nueve meses como Papa, León XIV —Obispo de Roma, Primado de Italia y “Patriarca de Occidente”— abordó la cuestión del papel de Europa en la Iglesia y el mundo solo marginalmente. El pasado mes de mayo, recibió a los prelados del comité permanente de la COMECE (Comisión de las Conferencias Episcopales de la Unión Europea) , donde, según informes, discutieron la cuestión del rearme europeo. En septiembre, en una conversación con periodistas cerca de Castel Gandolfo, dijo sobre la guerra en Ucrania : “Si Europa estuviera realmente unida, creo que podría hacer mucho”. Cuando se le preguntó sobre la necesidad del rearme, respondió: “Estas son cuestiones políticas, también influenciadas por la presión externa sobre Europa. Prefiero no comentar”. En declaraciones a los periodistas en diciembre, afirmó que la alianza histórica entre Europa y Estados Unidos podría “desafortunadamente” estar cambiando: “Un gran cambio en lo que ha sido, durante muchos, muchos años, una verdadera alianza entre Europa y Estados Unidos”. Además, afirmó que algunos comentarios del presidente Trump sugieren un intento de "desmantelar lo que considero necesario para una alianza hoy y en el futuro". Reconociendo que algunas personas en Estados Unidos podrían estar de acuerdo con este intento, Leão añadió: "Creo que muchos otros verían las cosas de otra manera".

Luego, en un discurso pronunciado en enero ante el cuerpo diplomático, Leo mencionó a Europa en relación con las Américas: “No debemos olvidar una sutil forma de discriminación religiosa contra los cristianos, que está extendida incluso en países donde son mayoría, como en Europa o las Américas. En estos países, su capacidad para proclamar las verdades del Evangelio a veces se ve restringida por razones políticas o ideológicas, especialmente cuando defienden la dignidad de los más vulnerables, los no nacidos, los refugiados y los migrantes, o promueven la familia”. Y habló indirectamente sobre las tensiones entre Estados Unidos y Europa con respecto a Groenlandia : “En nuestro tiempo, la fragilidad del multilateralismo es motivo de especial preocupación a nivel internacional. Una diplomacia que promueve el diálogo y busca el consenso entre todas las partes está siendo reemplazada por una diplomacia basada en la fuerza, ya sea por parte de individuos o de grupos de aliados”.

Se estima que, para 2100, la participación de Europa en la población mundial habrá disminuido del 12 % al 6 %. Pero la crisis del continente no es meramente demográfica ni resultado de la secularización; es también una crisis de vocación política. Europa ya no es vista, ni siquiera por muchos europeos, como «nuestra casa común», como la llamó en su día Mijaíl Gorbachov . Es aún menos un espacio continuo «desde el Atlántico hasta los Urales», como lo describió Juan Pablo II . Ambos veían el futuro de Europa como un futuro unificado, no como parte de un sistema basado en bloques y esferas de influencia.

Además, la Unión Europea ya no incluye al Reino Unido , se siente abandonada por Estados Unidos y, especialmente desde el comienzo de la guerra en Ucrania, se siente amenazada por Moscú. La invasión rusa de un estado soberano también tiene dimensiones religiosas: principalmente el cisma dentro de las iglesias ortodoxas entre el Patriarcado Ecuménico de Constantinopla y el Patriarcado de Moscú, pero también las repercusiones para los católicos en Ucrania y Europa , y en las relaciones internacionales y ecuménicas. Aunque Leo parece expresar una visión geopolítica "atlantista" reminiscente del catolicismo estadounidense y europeo posterior a 1945, Europa todavía parece sentirse huérfana por un papado cada vez más anglófono y post-europeo, agravado por la proyección del catolicismo MAGA en el Viejo Continente, cuyas iglesias parecen carecer de una energía correspondiente. Mientras tanto, el gobierno de Giorgia Meloni  está trabajando para adaptarse a los cambios y arrebatos impredecibles de Trump , pero este no es el caso en Francia y Alemania .

En comparación con sus dos predecesores, nacidos y criados en el continente, el papa Francisco tuvo una conexión menos directa con Europa. Sin embargo, siguió siendo un referente importante, especialmente por su comprensión de las relaciones Iglesia-Estado, fundamentalmente diferente del auge del integralismo en el catolicismo de derecha estadounidense . En 2020, confió una carta al secretario de Estado, el cardenal Pietro Parolin , en la que hablaba de su «sueño de una Europa marcada por un sano secularismo, donde Dios y el César permanezcan distintos, pero no opuestos».

Queda por ver cómo León XIV navegará entre un catolicismo angloamericano que adopta posiciones estridentes contra Europa y una Iglesia católica europea incapaz de expresar una voz europea distintiva (después de todo, no existe una verdadera conferencia episcopal a nivel continental ni nada comparable al CELAM en América Latina). El catolicismo europeo se enfrenta al desafío de redescubrirse a sí mismo mientras se desmorona el viejo orden internacional. La vieja pregunta de cómo debería haber sido la Ostpolitik del Vaticano durante la era soviética se ha vuelto algo irrelevante después del colapso de la Unión Soviética. La nueva pregunta es cómo debería ser la Westpolitik . La geopolítica de Francisco coincidió con el declive de un orden neoliberal que había llevado a las injusticias económicas, sociales y ambientales contra las que protestó. Pero desde la elección de León XIV , el colapso del sistema de relaciones entre los estados y las instituciones internacionales solo se ha acelerado. Para León XIV, que parece tener una visión más tradicional y menos activista que Francisco , esto podría representar un desafío.

La situación que Europa y el catolicismo europeo enfrentan en este momento también plantea interrogantes sobre el acceso a los recursos y la tradición. El papado se basa en una tradición —teológica, institucional y simbólica— nacida en Europa hace muchos siglos, y, en su enfoque hostil hacia Europa, el movimiento MAGA de Trump ataca dicha tradición. Pero el Vaticano también comprende que Trump ha planteado preguntas incómodas para Europa sobre su identidad de una manera que ningún presidente estadounidense lo había hecho antes; de hecho, de una manera que la propia Europa no había hecho desde el final de la Guerra Fría.

Un papado que se opuso directa y explícitamente al nacionalismo blanco y al "cristianismo" manipulador de Trump también podría interpretarse como una defensa de una democracia liberal europea, cuya aceptación por la doctrina católica está plagada de reservas y advertencias. El papado de León XIV se encuentra dividido entre la emancipación poseuropea y poscolonial del catolicismo global, el agresivo antieuropeísmo del trumpismo y la continua emancipación del viejo continente de sus raíces cristianas, al menos en su forma europea occidental. (Aunque el número de bautismos de adultos está aumentando en algunos países europeos, esto afectará más a la esfera eclesial que a la política, al menos por ahora). Con la administración Trump decidida a socavar la Unión Europea —un proyecto al que el Vaticano contribuyó después de la Segunda Guerra Mundial— , León XIV, nacido en Estados Unidos, se enfrenta a una situación compleja en la relación entre Europa y su país natal.
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